
 
 

El Evangelio de Jesucristo 
Las comidas como esperanza manifestada 

Lucas 9 
 
¿Hay esperanza? 
 
En un mundo de necesidades abrumadoras, el evangelio de Jesucristo multiplica el impacto de 
nuestros escasos recursos cuando se los confiamos generosamente, satisfaciendo no solo los 
deseos superficiales de nuestras necesidades físicas, sino también nuestras necesidades 
espirituales más profundas. 
  

I.​ Cuando Jesús llega a la ciudad, Dios pone a prueba la hospitalidad del mundo (Lucas 
9:1-9). 

a.​ Cuando Dios llega a la ciudad: ¿gracia o juicio? (cf. Gén. 18, Jue. 19) 
b.​ Consecuencias de un mundo inhóspito: opresión y persecución vs. juicio (Luc. 

9:5, 6:22-23). 
Pr. - Dios usa la hospitalidad para inclinar la balanza de la justicia hacia la misericordia.​
 

II.​ Cuando la ciudad acude a Jesús, ellos prueban su hospitalidad y generosidad (Lucas 
9:10-27). 

a.​ El doble efecto de la hospitalidad y la generosidad: romper el hielo de las 
necesidades superficiales (9:10-17). 

b.​ El plan de Dios: nos invita a unirnos a su plan redentor (9:18-27). 
Pr. - Jesús nos presenta grandes necesidades no para ver si tenemos lo necesario, sino 
para comprobar si confiamos en que Él lo tiene. 

​
La hospitalidad abre nuestros corazones a la presencia de Dios. 
La generosidad abre nuestras manos a la providencia de Dios. 

Comparte lo poco que tienes y verás cómo lo transforma en mucho. 
  

1.​ En Apocalipsis 3:14-20, Jesús dice que llama a la puerta buscando hospitalidad entre 
personas egoístas y autosuficientes. ¿Abrirán las personas de DFBC sus vidas a la 
comunión con Cristo y otros, o dirán «No necesito nada» y renunciarán a un futuro 
prometedor? 

2.​ ¿Qué te ha confiado el Señor que podría tener un impacto eterno si lo pusieras en sus 
manos? Ya sea tu tiempo, tus talentos o tus bienes, Dios nos invita a confiar en Él para 
que la fe en lo poco se convierta en mucho. 


